
La Vera Cruz

En los inmensos horizontes del tiempo y del espacio, aún permanece una 
designación; un hombre, del que en el día de hoy, aún está sin saberse con 
certeza, por supuesto, con certeza documentada, el inicio, la fundación, el 
origen de la primera Ermita de la Cruz y de la Cofradía de la Vera Cruz.

Escalofríos de emoción he sentido en más de una ocasión cuando a l 
encontrarme con un viejo documento he gritado: "Eureka", lo tengo, y he dado 
por válida la fecha en este citado documento consignada; pero esta mi ilusión se 
ha desvanecido el manejar apeos, testamentos y donaciones, referentes a la 
Cofradía y Ermita, ya que en las mismas figuran fechas anteriores al del Eureka 
de mi ilusión.

Ermita de la cruz y Cofradía lleven el mismo nombre; lo que si vengo 
observando a través de los libros parroquiales, y de los que se conservan en el 
archivo de la Cofradía (por cierto, el mejor archivo y más completo de las 
numerosas cofradías que en esta Bañeza han existido) que según el escribano o 
amanuense de turno, le añaden: Santa Vera Cruz, Santa Cruz, Nuestra Señora 
de la Cruz, Virgen de Cruz, Nuestra Madre de la Cruz, y alguna más.

En las visitas realizadas a las cofradías, por el Señor Obispo, vicarios o 
personas delegadas, en el acta levantada por los mismos en los libros 
parroquiales, y en el apartado referente a las visitas a las iglesias u ermitas, he 
advertido que el Escribano, como he dicho anteriormente, lo consigna a su gusto 
y criterio, fiándose más de la manifestación oral que de la escrita o consignada 
en anteriores documentos.

La Vera Cruz, a pesar de ser una cofradía antiquísima y disponer muy saneados 
caudales, también tuvo sus vicisitudes e inestabilidades, pero, las más 
traumática fue la de 1956 con motivo de la desaparición de la iglesia, lo que 
motivó la suspensión de cultos religiosos y procesiones, pero, un buen día se 
recuperan las imágenes pasionales; han estado olvidadas en viejos arcones casi 
cuarenta y tantos años. El estado de conservación es lamentable. Un entusiasta 
y ejemplar cofrade, Mario Núñez Alonso, se compromete a restaurarlas, y las 
restaura devolviéndolas el esplendor y belleza que en su día tuvieron.

La Cofradía consigue la aprobación en el Obispado de la Nueva Regla, con la 
modificación tan significativa, como la supresión de las limitaciones que la 
encorsetaban; que eran el limitado número de cofrades y que fueran sólo 
varones.

Esta antiquísima Cofradía hace un lustro volvió a procesionar en la 
esplendorosa Semana Santa Bañezana, sus artísticos y venerados pasos, que los 



cofrades de la Vera Cruz con el fervor y recogimiento de siempre, propio de 
ellos, están coadyuvando al mayor realce y mayor brillantez que merecidamente 
ha conseguido a través de los años.


